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INTROIlUCCIÓN

En el ardor de la importante campana de i1ll.1gen.desplegada a partir de la
l"cgunda mit..1dde los anos ochcntn por el presidente de la Comisión Europca Jaeques
Dclors y la tecnocracia de Brusclas, como manera de enfrentar los I1UCVOS retos que
supone para la Comunidad Europca (CE) e1 nuevo esccnario internacional, tras el
impacto de la revolución tecnológica. cconómica. y organizacional, a escala mundial,
y la nueva pugna por la jerarqui]<lción de los diferentes Estados y bloques de países en
la E'lruclura Económica Mundial, <1, la impresión -visto ahora con algo m~s de
pcrspccÚva- que la apuesla de futuro3 lIevada a cabo por la Comisión Europca fue más
UIl c.jcrcicio de voluntarismo tecno(..Tfltico que una adccuada rcspucsta para impulsar UH
proccso colcctivo de aproximación de impulsos de intcgración comullltaria.

Tal cjercicio de pl::U1ificación lcntaliva. sin tencr cu cucnt~, ;l105 ciudadanos
más que como slIjelos P~lSjVOSreceptores de mensajes "desde arriba", no solo infra-
valora y úc..\iprccia poderos;:mlclHc la fucrz.a de la democracia rea.l4, sino que está Ilamado
-más tarde o más lemprano- a su fracaso.

Por los dcmás, la vclocil.1ad con que se vienen producicndo los acoll-
lcdmicntos cu cl escenano curopco aClual, dificulla podcros::uncntc la c1aboración de
un diagnóstico preciso, obligando a lrascender en gran medida la coyuntura cotidiana,
pam inten~lf subrayar los principales problemas y tendencias de fonlil en cl curso de
la itHcgración comunitaria. De a.hf que sea ncccsario ordcnar previamcnle el curso
histórico rccicnle de los aconlccimicnlos más relevanles cu eJ pnx:eso de il1tcgración
cOIllunitario.

2 LOS PRECEDENTES INMEIlIATOS DEL TRATADO
DE MAASTRICHT: EL ACrA UNICA EUROI'EA

Tan só10 selll:U~L'dcspués de I" entrada fonnal de Espana y Portugal en la
COlJlunidad Europea, a inicias de 1986, se aprobó cI ACUtlJnica Europca, que entró cn
vigor en julio de 1987. con el objetivo principal de elimin:lf los obst:\culos a la Iibre
circulación de pcrsonas. mercmlcfas y capitalcs en el mercado imcrior europco, a fin de
alC:t1"'lf cl I de enero de 1993 un mermdo unificado en todo el territorio de la CE.

Agradcl,co a Enrique PALAZLJELOS los comentarios y sugcrcncias cfccluados a un primcr
borrador de este documento.

2 Conscjo Superi>r de Invcstigacioncs Cientificas, Madrid, Esp:ina.
3 Tal fue el calificativo de uno de los principalcs lextos divulgadores de dicha campana.
4 La composición de la Comisión Europea no reflcja desde luegoninguna decisión democrática

directa de los ciudadanos. sicndo únicamcntc resultado de acucrdos en la cumbrc deI p<xlcr.
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Como be escrito en olra ocasi6n, la apuesta por la constitución de un
mercado interior sin fronteras, formulada en ese momento por la Comisión Europea. es
parte deI intenlOde los principales grupos económicos privados en Europa por ampliar
5US mercados mediante la climinación de las resuicciones exislCntcs co actividades
hasta entonces reservadas a los diferenles seclOres públicos nacional.,;, y con perspec-
tivas muy prometedoras en coanto a aplicaciones pusibles de las nuevas tecnologias,
como las telecomunicaciones, energia, ferrocarriles, y fabric.1ción de annarnenlo, entre
otras. De abl que apenas exista dndaacerca dei interés (y de las presioncs) de las grandes
industrias europeas por responder a la creciente competencia extem" con um medida
que les permita aprovecbarel potencial dei mercado inlemoeuropeo, basta hoy dividido
por fronteras, y fragmentado por discriminaciones técnicas y administrativas que, desde
e",lógica resultaba preciso eliminar (Alburquerque, 1991).

Ampliar los mercados, eliminar los obstáculos al libre comercio, permitir
la libcrtad absoluta a los movimienlos de capitales, y suprimir las diferencias en las
(XJIfticas públicas nacionalcs que impidM la concurrcncia co igualdad de condiciones
a las empresa, europeas son, pues, las linalidades últimas dei AcUlUnica Enropen, cnyo
conlenido apenas prestó atención a los aspeclos sociales y consccnenc;,LSpolíticas de
dicho avance en el proceso de integración comuniUlria.

No obstante, la supresión de los obstáculos arancelarios, ffsicos, técnicos,
lisc.1les o legales a la libre circulación de mercanclas, c.1pitrdes y fuer/lI de trabajo,
supone de hecho un cambio c",1liUltivotrascendental en la integración europe.1, al exigir
cl progresivo abandono de las compctencias nacionales cn la aplicacíón de políticas
públicLS, lo que implica. en otras palabras, um desregulacíón nacional de parcelas
decisiv'L' de las respectivas economias, y su sustilueión por una interveneión mucho
más sometida a las presiones de los grandes agentes oligopólicos empresariales y sus
import:mtes grupos de presión.

En la camp:nia de imagen, ya aludida. sobre las execleneias deI Mercado
Interior Europe0. se destacamo las supucstas ventajas de rcducción de costes c incre-
mentos de productividad. aunquc no se scfia1aron dei mismo modo Ia.o:;. previsiblcs
consccucncias dei aumento de la conccntración de la prooucción,la dcslrucción de parte
dcllejido productivo. o los desequilibrios regionales y desigualdades sociales que eUo
iba l:unbién a conllevar.

Pcro la implantación dei Mcrc.1do Interior Europco era solo uno de los
objetivos dei nnevo impulso de la integración curopea. ya que se trawba igualmente de
alem!!.1r la moneda única. lo que exige no solo el progresivo abandono de las compe-
tenci'L' nacionales en las polflic:LSmoneUlria y liscal, sino la convergcncia en la
evolución de las diferentes economfas. En eSle c.1SO,la esUlbilidad CI1l1biariadentro deI
Sistcma MOIlCt.ar1O Europeu. como suporte dei mercado interior unificado, entrafia una
coordinación <k las políticas ecooómicas. cuya oricntación va a estar regida por los
('<1fsesmás fuertes, en particular Alemania, cuya moneda es hegemóDica en la CE. Por
ello, apena, hay duda de que la polftica económica estará dominada por los criterios de
eS~1bilidad, en detrimenlO de las polftic.1s expansivas, c",1ndo los diferentes países
comunilarios cnfrentan problcm~Lç;económicos y sociales bico distintos, lo que exigiria
respuestrlS diferenciadas (Albarmein, Montes. 1992).
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Para vencer L1.•••superiores dificultadcs que este nucvo pao,;o pudicra ofrecer,
el "Plan Delo",' de junio de 1989, Yposlerionncnte el Consejo de Europa de octubrc
de 1990, eS~lblccieron un planteamiento gradualis~1, en Ires elapas, para alc:Ul7.arla
uni(bd monctaria cn 1997. No obstante, los importantcs acontccimienlOs acaecidos co
el escena,;o europc<' con el final de la dé<:ada.a raiz de la caf<L1dei Muro de Berlfn,
sunh1dos a la continuaciÓl1de la larga onda reccsivas que caracle,;z., esle período de
rcestructumción tecnológica y cconómica, tr:1SIa quiebm dei modelo de acumu~lción
de posguerra. ihan a trastQC.1fcomple~101entedichos plane" cvidenciando que. pese al
inleres de los polfticos en fomtr el curso dei descnvolvimiento económico general, éstc
siguc lenicndo aJgun::l"iIcycs objetivas cn cu::uHoa su funcionamienlo oá."licoy los
condicionanles que cSlahlccc cn cl curso de la realidad S()cial.

3 EL TRATAIlO Im MAASTRICilT
Y LA CON"l'RGENCIA MONETARIA

Los acuerdos eSlablecidos en M'h1slricht. en diciembre de 1991, guardan
una relación dirccla con cl Acta Unica Eurupea, ya que irllclllan responder a la•••
dificultadcs cllconlrad::Lspara eI logro de la unidad monclaria cum~l, medi::mtc Ull
compromiso 1llID.fmnc, no sólo CIIc1 cmnpo monelario, sino lamhitn cn cI terreno de
la unión p<)lítica. Como se VC,la rcacción de la COlllisiól1l~uropea ::mlecl surgimicnlo
de prohlcm::L'"Cllcl avance de la imegrnción 1Il0nelaria, no fue otra que la de acelerar
mín má ••.eI disclio dei mismo proce..<;o.cn lugar dc dctcncniC a indag:::.r m{ls octcllida-
menle I.L"nucvó.1..••.siluaciones creadalôjen Europa por eI illlptlCIOcontinuado de la
recstnJcluración coonómica en los difercmes países, y lo, Ir::l•••ccndcnlales c::unhios
JXliflicus YcSlralégicos Iras el dcrrumbc dei socialismo rcnl.

EI Trat~ldo dc Ma.1.'ilrichlse limÍló a retomar los ohjetivos de la unidad
llIonclaria y la rrcación dei Banco Ccnlra.l Europco. cstablccicndo para cllo unWi
cSlrictw.;condiciones de convcrgencia monctaria relativa, a:

a) la inllaciólI media de cadr, P'ús, la cllal no dehc exceder en má., de IIn
1,5% IHinflación promedio de los tres pafs~ eOIlta"i,l"imá"i haja ••.;

h) el tipo de illlCrésa medio y ~lfgo plazo, qne no dchc exceder ell nlflSde
dlJS puntos porcemuales el promedio de los tres países con menores
la"" de inllación;

c) la rtloncda nacional, que dcbc estar ai menos desde dos ::L10S antes dentro
de la haJld~lde fluctuación dei 2,25% dei Sistema Monct~lfi()Eumpco6.

5 Gran parte de Ir~ observadores. incluso algunos de los más pt.-Tspicaçe.o;.sudell confundir las
tcndenci.L••de fondo de las ondas largas dei pn:x."'Csode acumulación capitalista a escala
mundial-ell un;'lde cuyas fa'ies rcccsivas aún nos en.,;ontramos-, con los rnO\irnientos cíclicos
coyunlurales tlue se supcrponen a aquella'i, pudicnJo dar en oca ••iones uml visi6n cngai'iosa
a 100; 110 expertos cn cI tema. Dicha confusión vulgar es cn estos rnomcnt'JS especialmente
tlcsdichaJa.

6 EJ Sistcrn.\ Monclario Europco (SME) se creó cu 1979, sustituycndo a la "serpiente
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sin verse afecuula. por tanto, por tensiones importantes, ni sufrir de-
valuaciones:

d) 01 déficit público, que tampoco debc sobrcpasar e13% deI PlB, a menos
que tienda bacia ese objetivo, o que se trate de und circunstancia
lemporal;

e) cl endcudmniento deI Scctor Público no debc exceder el 60% deI PlIl,
a menos que tienda MCia ese límite a un riuno satisfactorio.

Como se aprecia, la Unión Económica y Monetaria se reduce a una
convergencia nominal hacia determinados objetivos de contenido monet",;o, dcjando
fuera cualquier otra observación de la ecnnomía real, y quedando en un plano muy
sccundmio -o simplemente exclufdos- los restantes aspectos de la unión política y las
dimensiones de la Europa social y territorial.

ElIo no obstante, Iimilándonos a la mera convergencia nominal cstablccida
por M'Glstricht, 01 Cuadro I nos muestnl pam 1992, los importantes desvios existentes
respecto a los aitcrios de convergcncia citados. ltalia y EspaJ1a mu~stnUl niveles de
inflación ell 1992 superiores a la mcdia deI 4,2%; el déficit público ClI relaciólI ai PlB
es superior allCmite eSlllblccido dei 3% cn Reino Unido, Alemani>. II,tlia y E.sparla; la
relación entre la deuda públiGI y cl PlIl es muy superior ,ti 60% en I~tlia; los tipos de
interés a largo 1'1'110 son mayores aI límite fiJado dei II % en Espana; habiéndose
retirado cl Reino Unido e Italia dei SME en esc mismo afio, y concdcndo tensiones
espcculativ~l'i de cierlll importancia las monetlas espaiíola y franCC&1y, m{l'i reckntc-
menle. lambién la moncda ttUlCS3.

EI1 cuanto a los objetivos de la Unión Política (o Unión [urorca .•como pasó
a denominan;e cn cI Tralado de M::tl\;tricht), los avances son -como se ha sefialado- muy
secunJarios. m:tIllcniéndosc el fucrtc "déficit democdtico" de la Comullid.ad. EI
Conscjo Eumpl'u siguc sicndo cI cjc de la constnJcción comunil:uia, rcalinnándose su
papel como órgano legislativo en la práclica. Adernás, ai ser cl voto de sus miembros
secreto, cllo impide cI comrol (Xx los parlamclllos de cada p::ús.EI Parlmnento Europeo
no liene compt...1cllci:l'icu temas fund:uncntales de la intcgracióll, y I:ll\ inslilucioncs
monctari:l" disciiad:l" cu la Uni6n Económica y Monet::uia (csto CS,cI Instituto Monc-
t;u;o Europeo, cl Sistema Furopeo de Bancos Centrales, y el Barlco Centr,tI Europeo)
podrán funcionar sin cl más mínimo conlrol democrático (Albarracir:, Montes, 1992).

Pese a todo, el Tratado de Maaslricht responde a un pl::uue::unientomucho
más ::Ullbiciosoquc cI Acta Unial Europca, aI exigir la modifialción de los Tratados
ConsliHJtivos de la CE, a nn de pasar a la Unión Europca. una cntid:uJ supranacional
con moneda tinic:! (c1ECU), YGlpacidad de decisión polftiGl conjun~l. Filo obliga a la

In.:)flclari,,". o "I,.'ucn!()rcalÍ/.aJo en 1972. lras la quiebra dei sistema de cambios lijos que sc
hahia estahlcciJn ell la COllfercn..:iade Brcuon Woods de 1944. EI SMEcrcó cl ECU l:llmO

unidad de çu::nla fonnaJa por una "cesta" Je las monedas c()munitaria,. y cstablceió una
handa Jcl2.25% en IOrl1C' ai ç;unbio central. definido en relación ai ECU Segúll cI SME.los
gobienlOs se c(\mpWmClcn a m;uUcl1cr su monooa dentro de esa banda. y a colaborar en la
corrccci6n de dcsaju:o::tcslIansitorios y espcl.:ulativos.
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Situaci6n en 1992

Cuadro 1

Critérios de convergência : Cuadro de situación
Objetivos para 1997
(O 1999 a más tardar)

Precio 1%)

la infleclón media no deve exceder
ao más de un 1,5% 18 infleción ml8di8
de tos três persas coo 188teses más
bajas. Para 1992, osa media seré de
4,2%

Finanzas públicas (%)

Francie

2,8

Rsino
Unido

4,0

Alemania

4,0

Itaria

5,6

Espana

6,5

• La falseion daficitJPlB no deba
sob;ap88sr ai 3%. 8 menos que bts
tienda hacia ase limite 8 un ritmo 3,0 4,4
satisfectorio o que 8e trate de un
'pstinazo'poco importante o temporel

• la r818ci60 deuda/PIB no ~ebe
exceder ai 60%, 8 menos que 8sta
lenda hacia 868 limite 8 un ritmo 48,5 38,5
8etisfactorio

Tipos de interés lo largo plOlOI 1%)

4,6

52,0

11,0

105,0

4,6

47,0

los tipos sobre las obligaciones dei
Estado 8 media y largo plslo no deben
exceder ao mlis de dos puntos ai tipo
media de los tias persas mlis virtuosos 8,6
ao materia de infleci6n. Para ai 1992. el
lilta será dei' , %.

9,3 7,9 10,0 11,3

Cambio
La moneda debe haber adherido ai
mecanismO de cambio desde ai manos
dos anos antes. t::stano debe estar
afectada por tansiones importantes ni
sufrir devaluaciones

Sr No SI No No

Fuente: CLERC, Denis. Como repartir ai costa da la unión económica y monataria?
Custro $9fflsnss y 18Mond8 Diplofflstiqu8, Barcelona, p~ 10-11, feb. 1993.
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ratificación dei Tratado por todos los Parlamenlos de los Estados miembros. razón por
la cuaI. de persistir eI aetual rechazo danés producido en junio de 1992. dicbo Tratado
debem ser renegociado de nuevo,

A fIOde evitar en lo posible tal cireunstaocia, en la eumbre de Edimburgo
de diciembre de ese mismo afio. se acordó conceder detenninadas excepciones a
Dinamarca para facilitar su aceptaei60 en un nuevo referéndum, Dicho carnino hacia
una "Europa a la carta" ya se habla iniciado. ciertamente. en eI propio Tratado de
Maastricht. que incluyó un protocolo especial ante la negativa dei Reino Unido a
suscribir la Carta Fundamental de los Derechos Sociales de los Trabajadores. lo que
supone relegar. de hecho. Ia anllonización social comullitaria reclJmada por traba.
jadores y organil..adones sindicales.

4 EL [)ESLIZAMIENTO [)EL I'ROYECTO DE INTEGRACIÓN
COMUNITARIO HACIA UN MERO ESPACIO COl\ffiRClAL
Y MONETARIO AMPLIADO

Los proyectos de la Ullión Económica y Monelaria y la Unión Polltica
surgidos de Maastricht. han sido pues reducidos a una mera aproximacióll comercial y
monelaria, que en absoluto permite superar el carácter Incompleto y aslmétrlco de la
Comunidad (Drager. 1992, p, 90). En el plano económico. se limIta0 a plantear la
necesidad de una moneda única y el control de la estabilidad monetmia por un Banco
Central europeo, Se trata de la habitual reducción monetarista de la complejidad de la
economia real, tan común eo el discurso economicista convencional, lo que resulta .sin
embargo- especialmente grave en momentos de profunda rceslructuración dei tejido
productivo y organizacional de las economias. lo que obliga a diseiiar pollticas públicas
especIficas en tal sentido,

En el plano político. se mantiene la posición subalterna dei Parlamento
Europco frente a la Comisión y el Consejo. mientras se intenta resucitar a la Unión
Econórnica Occidental (UEO) como mecanismo de defensa cornúo definida por el
Consejo de Ministros. y se avanza en una más estrecha colaboración en polltica interior
y de justicia. sobre todo en el âmbilo de las políticas de asilo. visados e inmigración,
Finalmente. corno una cuesMn más ornamental que de importancia real. se introduce
la ciudadanla europea. que dará derecbo ai sufragio en las elecciones municipales a los
ciudadanos europcos residentes en cualquier Estado de la CE, Naturnhnente. dadas las
relaciones de fuena existentes en el plano interaacional.los planes de la unión polltica
de la CE están discilados más como forta1ecirniento dei denominado "pilar europco" de
la North AUantic Tre.,try Organization (OTAN). y de conformidad con los EEUU. que
en confrontaci60 con ellos,

Por otra parte. el hecho de que la citada propuesta de la Unión Econ6rnica
y Monetaria (CEM) se haya realizado casi de forma paralela a la aprobación de la
ampliación de laCE hacia un Espacio Econ6rnico Europco. establcce serias dudas sobre
el rumbo rmal de dicho proceso. ya que a las dificultades propias de la pérdida de
soberania de los Estados se afiaden también las derivadas de todo proceso de amplia-
ción. máxime eo momentos de recesi60 ecouómica
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En cualquier caso, el planteamienlo de una moncda úllica y un Banco
Central eumpeo como ejes principales de articulación de dicha área ampliada, a modo
de zona de libre comercio cxtendida más aliá de la aetual Comunidad de los Doce, es~1
lejos de suponer avance alguno en el semido de la construcción de una unión política
en la aClua! CE. De hccho, este ohjetivo ha quedado plenameme difuminado, como lo
muestra l.a incapacidad comunitaria ante la guerra civil co la antigua Yugocslavia. justo
co 5US propia.o;; (>Ucnas.

De este modo, co lugar de avanzar bacia una superior cohcsión social y
polítiC<1en el âmbito comunitario, se ha optado por una ampliación dei Espacio
Económico Europco, confl3lldo en la vigilancia de las auloridadcs mone~tri,", (y
fundmnenlalmente en clBundesbank), en cuyas manos se deposita UII autémico poder
de dccisión, sin ningún control democrático sobre sus dccisiones.

Asimismo, el derrumbc dei socialismo rcal y la búsqucda de una ",illema-
Liva" capitalista eu csos Est..1dos.ha lIevado a no poros de los movimicl1los surgidos
dei naufragio de los rcgílllcnc..o;; anteriores, a subrayar 5US renas de id~nlidad nacional
y/o cullural, co un intento de evidenciar 5U pcrtencncia histórica a UII p.l'.;ado común
como curoJX:os Y occidcntalcs frente a otros aspirantes. cu la búsqucda de mcjorcs
relaciones cou la CE. Ante cIJo, la Comisión de la CE ha mostrado ."lU il1capadtl~ltlpara
abordar eSla nueva prohlemátic..1 con algún proyccto global y ordenado; y, mucho menos
aún, con un proYCClOpolftico que rccordasc Ia propia identidad originaria de la CE, cslo
es, el nllxlelo m:i,ildemÓCfala o socialcristiano (Caslellin •• 1992). En su lugar, se I~l
condicionado 1;:1ayuU<:1-cuando ésta se ofrcció- a la rápida introducción de los países
deI EslCcn la eCOIlomfa dc mercado, sin prcocuparse por los efC<:losadvcrsos derivados
de la rapidez de las rcfornlas.

Asimismo, fue -sin duda- un drdmático error el rcconocimiento de Croacia
y Esloveni •• unilltenilmente efcctuado por parte de Alemani •• y que acaM estimul,mdo
de fomla violenL1 la, pre\ensiones de los diferenles palses surgidos de la scgregación
yugocslava. Como ha escrito posteriormente el presidenle de TurquIa (0/.11, 1993),
qui1As se hubiera podido logmr una dcsintegmción pacífica ile Yugoslavia ilelllro de
una fctlcración abicrta .. como ocurrió co la URSS. Sin embargo, el rcconocimiclllo
prematuro de Eslovenia y Croacia (que en el pasado hablan fonnadu parte dei Impcrio
Austro-húng'uo) por parte de la CE acaM con esas esperanzas.

5 LAS DWICULTADES DE LA REUNIFICACIÓN ALEMANA

En la euforia de la unificaci6n poUtica aleman •• producida el 3 de oclubre
de 1990, se tendieron a minusvalorar las enormes difictiU.ades que la absorción de la
antigua RDA iba a suponer para la nueva Alemania La celcridad dada ai proccso de
reunificación increment6 de forma considcrable los costes económicos y sociales dei
mismo.

La lIDi6nmonelaria y financiem COllla República Federal de Alemania
(RFA), pucsta enmarcha ell dejulio de 1990, estoes, tan sólo poco lIlás de seis meses
después de la C<ildadei muro de BerUn, ocurrida el 9 de IlOviembre de 1989, implicó
para la República Democrática de Alemama (RDA) la renuncia a una polltica monelaria
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propia, sometiéndose a partir de esa fecha a la política eSlablecida por el Bundesbank.
Tan solo Ires meses después, al decidirsc la unión polltica. Ia RDA bubo de adoptar
todo el sísternajurfdieo-institucional de Alemanía Occidental, lo que suponca pasar, en
ese corto perlodo de tiempo. de una economia centralmente planificada. a OlrJ. interna-
cionalmente abicrta e integmda plenamente en la CE. Tal proceso de trnr..;íción, como
sefiala Donges (1992), carece de precedentes históricos, no ya en Alemanía, sino en
cualquier otra parte dei mundo.

La rapidez con que el gobiemo de la RFA llevó a cabo la reunificlCÍón se
vió facilíl1lda por la favomhle aclítud mostrada por Mijail Gorbachov en las negocia-
CÍones bilaterales que Ilelmut Kohl supo pLlntear con éxito para tal fin, ante el gobiemo
de la hoy ya extinl1lURSS. Igualmente, dicha mpídez retlejaba el fuene resp,ddo de la
población gennano-orien~ll, mayoritarianlente descosa de integrarse cuanto antes en la
Alcm~mia rica y capitalista. La rcunificación intcntó asimismo evitar la continua
cmigmción desde AlcnuulÍa Oriental a la Alernania Occidental. acclemda desde esc ail0
de 1989, en el que superó la cifra de 352.tXXlpersonas, la mayorla de ellos trabajadores
cualificm.1()s, que abandonamo 5US pueslas de trahajo eu fáhricas, oficin:.L'i y hospitales
(l..opez Ais<~1991, p. 36).

De Cite modo, en lugar de una siempre cucstionable y, sobre todo, diffcil
convcrgcncia cCf.n6ntic:1.. social y política de los dos Estados alcmallcs. cl gobierno de
la RFA optó por la simple anexión de la RDA, lo cual si bien le iha a amsar problemas,
tunbíén iha a prcoporCÍOllarleindud.lbles venlaja,.

La prioridad de 1«,motivaciones polfticas en el proccso de unificaCÍón de
1«, dos Alemanias no colaboro en nad.l a las propias circuns~'Ulcias d~ la integracíón
cconórnica. aI impedir una más serena reflcxión sobre Im; enonncs disparidades
existentes entre las dos sociedades. Porejemplo. fue una decisión csencialmenle política
la que lIevó a advptar una unión mond.aria con un tipo de couvcrsión a la par de las
respectivas moncdas naciolL.'llcs para los saL.mos. pensiones, alquilcrcs, y olmS iugresos
periódicos, lo que supuso una inmcdiata aprcciación dei marco oricntal. y la sobre-
vaklración de salarios de la :mtigua RDA, condenando li las empres.'l'" de AlclllHnia
Orient,l a la quieb,,~ y promallldo con ell0 el colapso deI sistema productivo.

Por," pane, ~, privatización de la economIa de la antigua RDA, fue
enaugad" a UII ente público crc<,doal efeelo (la Treuh,Ulilimslalt), afectllldo a 32.400
emprcs:ts y eslablecimientos. de los cuales 8.()(X) pcrtcnecen ai SCc(or industrial. COII

4,7 millolles de empla,dos; además de 4 millones de Iiec~'\rea.sde tierra, agrlcol:" y
terrellos forestales (Donges. 1992, p. 118). Aliora bien, el Iibrc acceso a los mercados
de la antigua RDA, cu UIImomento cu cl que había quedado parali,.ado su sistema
produc(jv(l. proporcionóa las emprestL~gcnll~Ulo-occidentalcsbencficios fabulosos. a~í
como brindó la oc:m~iónde comprar a prrcios casi simbólicos algun~l' de I,l"i empres:L<';
de la Alemmlia Oriental (SotcJo, 1993). A su vcz, rI cfeelo cOllsiguicntc de incremento
dcl desemplco. p:)sibilit6 a Cstl'" cmprcs..'ls la mcjor srlección de la nuno de ohm. cn
c(lIldicÜllles de extrema debilidad organi/.ativa de éSla.

EI Cu~dro 2 nos ofrece un balance de la evolución de algunos de los
principales indicadores nUllTocconónlicos, tras el primer afio de La rcullilicación aJe.
mana. Se aprecia la drástia, calda de la producci6n interna en la Alemania Orient"I, asl
como la pérdida de alSi dos mil10nes de empleos entre 1990 y 1991, Y las al1.1Sde
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precios ai consumo, provocadas por la fllCrte subida de los salarios, que junto a la,
transferencias de ayuda desde Alemania Occidelual, expandieron de forma importante
la demanda interna. principalmente de biencs de consumo occidcntales. No obstante,
este aumento de la demanda por pane de Alemania Oriental, permitió incremen~rr
notablemente las ventas de las empresas germano-occidenLlles, principalmente en ~l'
induslrias de b,enes de consumo duradero y de bienes de equipo. Por otro lado, la
creciente necesidad de financiación dc las Adminislmcioncs Públicas alcanzó cl 4,5%
deI PNIl cn 1991, razón por la cualla, autoridades monCL1riascndurecieron aún más
su tradicional política moncL1riade cstabilización, rcspondicndo con e110a la, mayorcs
Icnsioncs innacionistas existentes.

CUAUR02

INI>ICADORES MACROECONÔMICOS
SOBRE LA UNIFlCACI6N ALEl\-IANA

Antigua RUA Antigua DFA Alemania
Unifical1a

19SÇ 1990 t991 1989 1990 19'H 1990 1991
PNB REAL

2.5 -13.5 -19.5 3.8 4.5 3.5 2.6 1.5(vMiación en %)

I'OBlACIÓN OCl'PADA
9.8 8.5 6.6 24.7 25,4 26.2 33.9 32.8(millones)

TASA DEPARO o 3.0 12.5 7.1 M 5.8 5.6 7.1(% sobre pohlal;i~Snl:lctiva)

PREClOS AL CONSUMO
2.3 -2.0 19.5 2.6 2.7 3.5 2.6 3.8(variación en %)

F1NANCIACIÓ~
ADMIt<ISTRACIONES PÚBLICAS 9.2 10.2 1.2 2.9 4.1 3.9 4.5
(% sohre PNB)

Fuentc: I>OS'GES,Jul"rgen B. Alemania y los problemas lk una tran.~focmaciôn económica: un nuevocentro
de gravcda.:.!de la economía eur~a? In: JORNADAS DE ALlCASTE SOBRE ECOSOMIA
E.."iPAJi:moLA, 6. 1992. Madrid. Ejes territorU'/'s dR desarrollo: Espana en la Europa de- los
noventa. Madrid. 1992. p. lOl-129.

A fincs dc 1992, los pronósticos de los más prcstigiosos instilutos dc
coyunlura económica cn A1crnania, a,r como cI propio Conscjo de Asesorcs Económi-
cos dei gobiemo a]cmáll, scguían vaticinando cl csumcamicllto dei crccimicnlo
ecollómico co i\lcm::U1ia,resaltando el alúsimo coSle de la rcconslIUcción de la ;:mtigua
RDA.

Como se advierte, la simpie vinculación (en esle caso equiparaci6n) cou
una moneda fuerte, no soluciona los problemas de la economía real, ni éSlOSpuedcn
ser enfrent.ados con indcpendencia dei contexto polílico e institucional cu cl que los
hechos ccon6mico."'ise desenvuclvcn.
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1\ EL LIMITADO Y DESIGUAL AVANCE
DEL PROCESO DE INn:GRACIÓN DE LA COMUNIDAD EUROPEA

Pese a que. eo mi opinión, la imagen existente co América Latina sobre cl
proccso de imcgmción curopco cs cxtremadarncnte benevolente, co respuesta quiz,,1s aI
limitado éxito de los históricos intenlos de intcgración co aquclla región. lo cicrto cs
que el avance en el proceso de integmeión eurorco occidental, despu~s de más de tres
décadas, es mu) incomplelo y desigual.

a) En realidad, la Cllopcración económica entre los ESLOdosmiemoros se
limi~1 a poco más que a la existencia de uoa política común frente a
terceros palses (esencialmente eo el árnoilO agrícola), sin avances
sustantivos co la annonizaci6n o sincroni7.aci6n de las políticas
ccon6miC<.l" nacionuks. De hccho. el proyecto actual de intcgración
comunilario se orienta básicmncnlc a lograr las comlicioncs pam un
cspacio comercial y monctario-financiero común. como si de clJo
pudicra dcrivarsc posteriormente la unión cconólIlica y la unión
polític" lo cual constiluye una suposiciónlxlstanle irreal.

o) Aslmismo, si hien el proyeclo de cTeación dei Mercado Interior Europeo
a partir de 1993 plamca la ampliación dei árnhito de coopcración, lo
ahandona ai resullado de la liheralización de las fuerzas dei mercldo,
la desregulación y la Oexihilimción de las economí'L< comuni~uias. En
qué mediili, eS~lS fuerlas conllevan una mayor coheslón social y terri-
torial es algo que sólo parece estar presente en la ideologia neolibcral
predominanle y que, en todo caso, la propia evolución de la integración
comunitaria no corrobora.

c) Son h'l'lame conocidas, por lo demás, las limitadas compclencias que
e) ParlamclHo Europ<.."O tiene frente a la Comisión Europeu y cl Consejo
de MinislIlls, lo cual pone en evidencia el considembIe "déficit de-
nlOcmtico" de la CE,'y la sustiluciÓf! de la legilimidad derivad.o de la
mhcnmía popular por Ufi ejercicio de dominación tecnocrálico-ilus-
trado.

d) Por úllimo, lOS connictos rceiemes en Orienle Medio y la antigu;,
Yugocslavia nos han mostrado, dramáticarnenle, la inexislencia de una
polílic, eXlerior común de LoCE.

Por otra parte, cI IxlI,Ulce real qne puede hacersc. a inicios de 1993, acerCI
de los objetivos dei Mercado Interior Europco, no cs tun fantástico como cl conjunto
de la propaganda vertida sohrccl mismo tcxlos estas afios atrás. Una de las piczf.lsclavcs
dei Acta l1nica Europca. como es la libre circulación de pcrson~Lc; CIHrc los diferentes
palses de la CE.12, aún no se ha alc.lI17.ado. Tao sólo sem posible entre los ocho países
(o nueve, si finalmenle se incorpora también Grecia) dei denominado Grupo de
Schengen. Reina Unido, Dinamarca e Irl1Ulda se han negado hasta allOra a cumplir este
ohjetivo de la [-.oropa sin lrontCr<l'.
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Tampoco se alcanzó plenamente la libcralización de Im movimientos de
c..1.pitalcs.ai no habcrsc Iogmdo uo acuerdo sobre los valores mobiliarios. Y sin la
perspectiva de la unión polltica.los inlereses nacionales de los diferemes restados. sohre
todo de los Ires grandes, pucde pooeren peligro incluso olrOsohjetivos de la inlegración
cconómica (Ca""nayor y otros, 1992).

En estas circunslancias. se ha desplegado la lucha por definir la suhsldia-
rledad de la Comisión Europca frenle a las competencias que debcn corresponder a Ins
respeclivos Estados. vislumhrándosc además las diferemes posiciones e imereses
encontrados de a]gunos E.."tados micrnbros frenlC a otros, co dClcnninados (cm<l~
sustantivos, como son el manteoimieoto de la polltie.1 de allos lipos de interés por pane
dei Buodeshank. n el acuerdn de la Cnmisióo Eurnpca cnn el General Agreelllent nn
Tariffs & Trade (OA11'). eoere 1l!rOS.

A inicias de 1993 el contexto curopco se caracteriza por la cocxistcncia de
una f,L"iC de rcccsión cconõmica, no incremcnro notable de los niveles de dcscmplco. Ia
pcnnancllci .., de a1los tipos de inlCré."l. cl surgimicnto de lcnsioncs innacionista"l. y la
mnbivalcncia de uu Sistema Monclario Europeo coo dos regímcncs ciUnhiarios, csto
es, die," p,úscs cnn tipos de cambin fijos, e ltalia y Reion Uoidn con tipns de c",uhio
1l0UUltes.

7 HETEROG.:Nlm)AI>.; INCERTII>UMIlRES
EN EL I'ROCF..sO I>EINTEGRACIÓN EUROI'EO

L;lcumbre de Edimburgn, celebrada Ins dias II y 12de dieiemhre de 1992,
aUlorizó 1.,apcnura de negociaciooes con diversos palses de la Asociación EurnJ'C'1de
Libre Comercio (r¥fA), Suecia, Fiolandia y Austria, y posteriormente uuubién No-
ruega, pam la ampliacióo de la CE. Para uo momento posterinr qucdm<Xl-enlIe olras-
las preteosiooe, de Polooia, HuogrIa, República Checa, Eslovaquia, y las tres repúblicas
bálticas de la anligua URSS.

EI Parlanleoto Europco ya babfa aprnbado, a finales de octuhre de 1992, eI
Acuerdo sobre el Espacio Económico Europeo (EIiE), fmnado enlIe la Cnlllunidad
Eurnpca de los Doce y los Siete palses de la EFf A (Auscria, Noruega, Suiza, Succia,
Fiolandia, IsIandia y Lieehteosteio), eo el cual se pretendia la extensióo de uoa pane
susUmei<t1de los nbjelivllS dei Mercadnlnterinr Europen de 1993 a los 19 palses. EI
EEE on implica la desaparicióo de los COOlrolesaduaneros y frooteri7.0Senere Ins Siete
y la CE-12, aunque si la extensión de la libre circulación de mercanclas, persooas,
capiLlles y servicios eo csos países, uoa vez que se \levara a eabu la ratificación dei
Aeuerdn por pane de Ins mismos. Se trata, eo SUlJla,de uoa znrul de lihre cnmercin
ampliailiL y nn de uoa real unión aduanera.

Laclabornción de este lk:ucrdo, paralelameoteal dei Tratado de M,ulStricht.
ba incrodueidnla intenogante de si la CE on acabará disolviéodose to la práelica eo la
simple asociacióo de libre comercio que es el Espacin Ec<XlómicoEuropco, freote a
una Comuoidad Europca coo maynres preteosinnes polllicas y federalistas. De
cualquier mudo, el rcclUl7Da la integración eo el EEE, \levado a cabo a través de
referéndUIJI por pane de SUi1.acl 6 de diciembre de 1992, ba dernoradn la previsible
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puesta en vigor de dicho acueedo, que debe ser eenegociado de nuevo, enlre otras
cuesuones porque ya no será posible contar coo la prevista contribución SUi7.a a los
"fondos de cohesión" de la CE, estimada en e127% dei lotai.

De los 23 cantones que imegran la Confederación llelvética. dieciseis
(enlre ellos prácticameme todos los germanos) votamn en contra de la adhesión ai EEE,
y sólo siete cantones, los francófonos, inclu!do el canlón de Ginebra, vOlamn a favor.
La inquielud por la división de las "dos Suizas", la alemana y la de habla francesa. no
resulta un problema me'Klr, en los momenlOSacrnales dei "puz.zle"europeo. Paradóji-
c:uneme aeste rechOlo dei EEE, el gobiemo de Suiza mantiene, sin embargo, su petición
de adhesión como miembro de pleno deeecho en la CE.

En las negociaciones iniciadas, a principios de 1993, con los países de la
EFf A antes citados, es fácil vaticinar la exislencia de prelensiones por pane de los mis-
mos eu dcfcllS3 de una adhcsión con cxcepciones eo detcnninados temas, tal como la
alcanz.ada ya. cnla propiacumbrc de Edimburgo, por Dinamarca. co los lemas de unidad
moneuma, defensa común, cooperación judicial y policial, Y ciudadanfa europea.

Succia ticne objeciones imPortanles en pulltica eXlerior y de seguridad.
política regiolll~, polltica agrafia. y medio an,bieme. Noruega liene corno principales
cuestiones confiictivas la pesc:~ la agricultura, y el control sobre los ingresos proceden-
les dei pelróleo. En foinhUldialos problemas se cenlran en el sector agracio, y en eI caso
dc Auslria, además de la agricullura, se encuenlran su estatus de neUln~idad. y el conu-ol
medioambiental en el Iranspone por carretera a Iravés de los Alpes. As! pues, enlre los
principalcs pmhlcma~cn CSt4L~ ncgociacioncs se aprccian la protección oc la agricultura
de alta mon~lfuJ y de las zonas árticas y subárticas (sin lo cual el de;poblamienlo dei
tcrritorio se iIll.iCmCnlafía); la intcrvcnción dei Estado eo otras áreas de CS::L"i cconomfi:L"l;
elmedio an,bieOle; y la inlegración en un esquema de defensa europeo.

L1 cumbrc de Edimburgo supuso la accptación dei prasmatismo de una
"Europa a la carta", y la consolidación de unenfoquc tecnicista. cu el tlJc 1;.L"priori~ldcs
principalcs se centran en el control de aJgunos de los principales indiaKlorcs monetarios
y no eo los problemas de la cconomÍa real y. mucho menos aúo. en los de la Europa.
social y política.

EI hecho de que eo la citada eumbre se decidierJ la cOllgelaciólI de los
presupueslos de la CIOhaSUI1995, eS~lbleciéndose además como objetivo a largo piam
un lecho para ,sos presupuestos de lan sólo 1,27% dei PIB conjunto de los Estados
micmhros, mucstra bico 3 las c1ams los límiles y cautelas dei proccso de intcgracióll
eumpco.

Pel\) lo 4ue lIama la alención, en lodo <:''lS0, es la escasa capacidad de la
Comisión y Cmlsejo Europcos, más aliá de la" buenas decLaraciones (Comision CE,
1992), para aoordar los nue"'OS prolllema'\ dei escenano actuaI eo el viejo continente.
Eu el misl1lo, varios pmblcm.l" de not.ahlc envergadura se supcrponcn hoy, planlcando
a la CE la neccsidad de rcsPUCSla.'iY soluciones polític..'lSurgentes. Se trata, como es
bien s,,"ido, dei dr,unático geoocidio étnico y la guerra civil en la antigua Yugneslavia;
la amcnaz:ulle y prolongada L-nsis global de los países surgidos de la disolución de la
URSS; la creeienle imnigración procedeme dei Sur y dei Este iraei" la CE y la
reernergencia dei racismo y la xenofobia; y la reccsión económica en la Europa actual.
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en L1que se unen, a su vez, las dificultades de la cconomia alemana lIaSsu reunificación,
la debilidad estrueturaI dei Sislema Monelario Europeo, la negativa francesa ai acuerdo
agrícola entre la propia ConúsiÓll Europea y el GATf y, principalmente, la falta de
adecuadas y suficientes pollticas públicas en eltejido real, social y territorial, para Iiacer
frente a los nuevos relOSde la transformación productiva y organizacional, algo que
diffcilmente puede ser enfrentado exclusivamente mediante el control de unos cuantos
indicadores agregados de carácler monelario o financiero.

Por lo demás,lacrisisdel socialismo real enla URSS y los países de Europa
Orien~11y la posterior reunificación alemana, 1i,U1venido a suponer para la Comunidad
Europea un desplazamiento decisivo deI foco de interés de su principal potencia, la
actual Alemania, Ilamada a sustituir el papel económico quc antes desempenara la
URSS en sus relaciones con la RDA y los países de la Europa Oriental. Con ello, corre
el riesgo de producirse L1IIIbién una altemción sus~mtiva deI propio proceso de
integración de la CE, allOmenfrentado a una r",didad compleL1IIIentenueva respecto a
toda 5U historia anterior.

En otms palabras, la crisis deI Este europeo 1.1podido alterar de manera
significltiva la propia conslrUcción de la CE, al despl:t1.1fsc el principal centro de
atención e interés objetivos de la economIa alenkllla Iiacia el área de su entorno
centro-orien~ europeo. La reunificación lia pennitido a la RFA Iieredar los vínculos
comerciales que la RDA tenra establecidos con cI antiguo Iiloque deI CAME, de modo
que actmdmente Alernania ocupa el pueslO que anteriornlente pose la la URSS en cI
Ci~ldo bloque cconómico oriental, refof7.ándose sus vincuL1ciones no sólo en el plano
comercial, SillO~lbién en lacreación de empresas mixuls, y enIo relativo a lacaptación
de mano de obm cualificada, disciplinada y "'tm~ procedente de los países de la
,mterior Europa deI Este.

Asimismo, este final de la "guerm fria" coincide también con un período
de rcfor/.amicnto de los tres grandes bloqucs ccollómicos a escala internacional, como
una de l:ts formas de respuesta de los diferentes agentes sociocconómicos principales
(empresas y gobiemos) a la creciente competitividad que conllevan los avances en los
procesos de 0ligopoli71lción y transnacionali71lción cconómica a escala mundilil, y que
sc ven reforl.1dos por L1actua! revolución tecnológica y organizacional en curso. 8tos
c:unbios eSlrUcturales de profundo cilado, asl como la pretensión de ocupar un papel
más activo entre l:ts gmndes potencias, parecen empujar ~bién a la CE a plant",usc
el contenido de 5Upropio proceso de ampliaciÓll.

La polémica entre profundÍ1.ación o ampllac1ón de la CE parece Iiabcr
encontrado, lIaSel derrumbe de la Europa Orien~, una trnea intenncdia de consenso,
que incluye el proyecL1do reforzamicnto de la CE-12 a través de la VEM y la Unión
EumpcL "sI COIllOsu ampliación mediante un proceso escilonado de integmción de
otros Estados. La ComisiÓll Europea lia teori1.lldo un futuro orden europeo situando a
la CE como "CL"trO"de un universo de "geometrfa valiable", compueslO de países
ordenados co diversas esferas concéntricas. Se tmUI de uo nuevo resurgir curoccntrista.
en medio de un panorama plagado de movilnientos racisL1Sy localisUiSantidemocráti-
cos, y coo numerosas inccrtidumbres.

EI "centro" de este esquema lo ocupa la nueva Alemania, con susdos frentes
principales de interés, Iiacia el Noreste y Sureste enropeos. Desde a1i1,e perfilan valios
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drculos concéntricos que sitúan a los diferentes aspirantes a la integración europca en
divers.1S "salas de espera". En un primer esL1dio se encuentran Austria, Suecia, Fin-
landia y Noruega, con quienes la CE inició a comienzos de 1993 las negociaciones para
su adhesiÓll a la Unión Europea, una entidad que aún no existe, ya que precisa la
ratificnción dei Tratado de Maastricht por lodos los países de la CE-12 (Mapa I l.
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La integraci6n de estos cuatro palses -caso de producirse. comportará un
desplazamiento bacia el None dei oentro de gravedad de la nueva CE ampliada, y
presionará contra las tendencias federalistas alentadas desde Alem:mia y el Sur de
Eumpa par.! qucdarse posiblemenlC en una mera zona de libre comercio. Por otr.! pane,
dicha incorporac16n de cuatro palses nuevos y tres lenguas diferentes más ai aClual
sistema inslitucional comunitario cncit::rra una dificultad adicional de diffcil 501uci611,
ya quc con las nueve lenguas aClualmente existentes se precisan 27 intérpretes par.!
reali"lf la trdducci6n simultánea de las 72 variaciones de lenguas pusibles. Con 12
Icnguas distinL"lS.las vanaciones posibles son 132 y cl número de intérpretes nccc50..'lrios
sohrep'lsarfa los 40 en cada reuni6n (Bassel" 1993).

En uo segundo errculo h,UIde esperar su lOmo los antiguos ESlldos de la
Europa Central y Oriental, comn Hungrfa, Polonia y las Repúhlials Checa y Eslova"' .•.
COIl los cuales la CE ha establccido tratadosde asociaci6n. Finalmente, un (creer círculo
inclnye a los países halcánicos y las repúblim, de In 'Ultigua URSS, con quienes, todo
lo má.'\, se mucstran intcncioncs de c{x)pcraci6n cn matcria energética. se disculcn
posihles ayud.1s econ6mic:." pmyectos de transpones comunes. u otrl'S.

Este discfio corre cl ricsgo de aumentar aún má..•.hL"\asimctrh" dei proceso
comunilario. Y dei mismo modo, cs muy dudoso que tal cSlralcgia de irllcgraci6n lenga
éxito. Como se ha senalado, tras la reunificación. Alemania cnfrcnt.1 senos problema ..•
fin'Ulciems. agudJzados por la obligad:t conlribuci6n al pago de los costes de la Guerra
dei Golfo impuesla por la Administraci6n cstadounidcnsc. EI cndcuiliunicnto crccientc,
as( como cl dcsplazamiento de la c.'lfga de los crcdentcs costes de la rcunificación hacia
los grupos menos privilegiados, eucstionan el manrcnimielllo dei compmmiso social y
político inlCmo. presentando. en suma, perspectivas bas~1nte sombrias.

Adernás, en la medida que la posici6n alemana sigue concediendo su
máxima prioridad en términos de polftica ccon6mica a la estahilidad monetaria, los
planes y plazos para alc:m71lflá UEM se haccn más inalc:mzahles p'lfa los Estados deI
Sur de la CE. incapaoes de secund:1f aquellos objetivos de eSllbilid.ad con sacrificio de
su propio crccimienlo, todo lo cuo11consuma In exislCncia de las "diferentes veloci-
d:ldes" en el proceso de integraci6n comunitario aClOa!.

En efceto, este tipo de uniones entre países con gran heterogeneid.1d
cconómica gencra e incrernenta los dcscquilibrios regionales, y únicamcntc la exis-
tencia de una Hacienda Pública común, con un fucrte contcnido rcdistritmtivo, podria
paliar los cfcctos nocivos. La librc circulación de c..'lpitales, sin annoni7.ación fisc.'lI
previa. sUJX)I}erenunciar ai cstablecimiento de un sistema fiscal más progresivo, ya que
los p.úses tcnderán a reducir la lribulación de 1a5 rentas no salarialC5. con cl tin dc
facilitm la atracción de capitalcs foráncos o evit..'1f'Ia'i salid..'l'ide ahorro in temo. AI no
cxistir tampoco una poJUic.'lsocial comunitaria. dicha libcralización decapitales inducc
igualnlcnte a que los respectivos palscs busquen la rncjom de sus posiciones competi-
tivas h'l•••~ndose co cosles s:i1ariales m'l' bajos (Martin Sceo, 1992).

En todo caso, el Prcsupuesto de In CE, tan s610 poco más deI I% dei PIB
conjunto de los Estados comunitarios (y que en su mayorfa se destina a los fondos para
la política agrícola común) es totalmenlC insuficiente para abordar estos conlCnidos
redislrihutivos en los planos social y territorial. La política regional europca apenas
aleatl1.a a signific:rr el 0.3% dei PIB conjunto de los Estados miembro, de la CE.
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Por su parte, el desmoronarniento de las eslructuras sociales y la extensión
de la pobreza en la Europa dei Este, constiluyen una seria amenaza de desestabilización
dei proceso de integración europeu global. Los gobiemos de los Estad'lS dei Este y las
repúblicas de la antigua URSS poseen actualmente muy escaso margen de maniobra
ante las exigeneias deI ajuste inlerno y las condiciones impuestas por los gobiernos
occidentales para el acceso a las ayudas financieras. Esto dificulta la existencia de una
red mlnima de seguridad social, y hace también poco crefbles los márgenes dedesarrollo
de las democracias pluralisL'ISpara grandes contingentes de la población.

Las perspectivas de que tales frustraciones desemboquen en posibles
esccnarios de inestabilidad no 50n sólo te6ricas. Entretanto. se asistc a una emigración
importante desde estos r"tados dei Esle, lo que les priva de mano de obra cualificada.
precisamente cuando más la neccsitan co 5U proceso de rcconsuuccit':n.

EI I'nto crecimiento actual de los principalc.s palses industrializados, que
en no pocos casos han de enfrentar considerables problemas de ajuste interno en el plano
real de sus economías (y no sólo en el ajuste macro-monettrio), hace que los recursos
disponibles para ayudar a los países de Europa deI Este y la antigua URSS tampoco
seanmuy abundantes, debiendo competir además con los recursos pma salvaguardar la
situación social interna o los destinados a la cooperación internacional con los países
subdesmrollados. En definitiva, eI av,mcc de la integración global eurarca puede verse
bloqueado por la eclosión de los diferentes movimientos sociales y políticos, tanto en
los ESL,dos de liEuropa Centro-Oriental como en la propia Europa Occidental.

La trallsformación de Europa Orienta! ha reavivado tmlbién la discusión
sobre el fUluro ~el F~tado-nación. En la actualidad, la neccsaria dimensión global de
algunos de los principales problemas dei desarrol1o cconómico, obliga a trasccnder los
plantcmnicntos y enfoques estatal-nacionales. para encarar las inllulIlcrables interdc~
pendencias existentes en los planos cconómico, financiem, ecológico, y de scguridad
internacional.

En ta! sentido, más que la mera declaración de ciudadanía comunitaria, se
prccismía Ulla mayor autonomía regional y autodetenninación democrática. junto a uu
esquema de integración supr<maciOlul!confederal que gmanti7.'ISela mayor eohesión
económica, político-social y lerritorial de la confederación, los derechos humanos
funilim,enlales, los progmmas de acción medioarnbiental, etc. Desde luego,la inclus;ón
de los dcrcchos de los inrnigrantcs constituye una cuestión crucial co la defensa de los
derechos fundanlentales, sieooo la fonna como la CE aborde este tema un barómetro
preciso de su calidad democrátic., y deI gmdo de realización de los dercchos de libertad
(Drager, 1992, p. 99).

A r<incipios de la próxima década las tres quintas parte, de la población
mediterránea será árabe. Pese aello, haslaallOra laCE carece de un planteamiento global
de coopemción y diálogo institucional multilateral con los pueblos árabes dei Mediter-
ráneo, viéndosc reducidas las relaciones a cuestiones de seguridad y de discusión
bilateral sobre el acccso de deternlinados prodUClOSal mercado romunitario. Una
concepción exclusivamente comercial, insolidaria, y falta de perspectivas.
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CuaIquierJ que afinoe hoy que eI proceso de integración europea marcha.
puede que sea un clnico o pucde eslar diciendo la verdad. Pero en eslt úlIimo caso, le
será bastanle diflcil explicar hacia dónde va.
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